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Sobreoferta castiga al agro

Bajo precio exige eficiencia

• Incertidumbre afecta a los productores

Marvin Barquero S. Lunes 3 de julio, 2000
No es posible producir para vender por debajo del costo. Pero eso sucede con varios de los bienes agropecuarios costarricenses debido a la caída de precios, por lo que la eficiencia es la clave para estos sectores en los próximos años.

Sin recuperación


Cafetaleros, bananeros, azucareros, productores de palma y de palmito, entre otros, deberán lograr mayor rendimiento por hectárea, para así paliar la caída de cotizaciones en el mercado.

El caso del café es claro. Cada vez que mejoran las cotizaciones sube la producción de países como Brasil, lo que se agrava por la fuerza que ha tomado Vietnam. Eso satura el mercado y bajan los precios. Ecuador, que produce con un bajo costo, copó el mercado bananero, según los productores nacionales. Además, es incierto el futuro del comercio en la Unión Europea, que no define el sistema que aplicará.

El palmito y el aceite de palma se presentaron como grandes soluciones, pero de nuevo el mercado llegó a la sobreoferta y generó la consiguiente depresión de los precios. Eso hace que la solución a los problemas no dependa, en gran medida, de ajustes internos en Costa Rica, según lo reconoció el nuevo jerarca del Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG), Alberto Dent Zeledón.

Por eso el Gobierno también considera fundamental un incremento en la eficiencia para enfrentar a la actual crisis de mercado, con la esperanza de que en todos los casos la situación sea transitoria. Pero los productores añaden la necesidad de contar con una estrategia nacional en cada sector. Así lo manifestaron ya los bananeros, los productores de palmito y los pequeños y medianos agricultores.

Mientras tanto, el precio del café cayó un 50,9 por ciento entre enero de 1998 y el 23 de junio pasado y el del banano, en la Unión Europea (UE), un 46 por ciento entre junio de 1998 y la semana del 11 al 17 de junio.

Demandas concretas

Rogelio Fernández, secretario general de la Unión Nacional de Pequeños y Medianos Productores Agropecuarios (UPA nacional), pidió un compromiso serio del Gobierno para colaborar en programas de agroindustria y comercialización.

De esa manera, explicó, el valor agregado se queda en el país y, en especial, en manos de las organizaciones de agricultores y no en las arcas de los intermediarios.

Marisa Cordero, directora ejecutiva de la Cámara Nacional de Agricultura y Agroindustria (CNAA), recordó que los precios internacionales de productos agropecuarios tienen comportamientos cíclicos.

Por eso consideró de gran importancia dos aspectos para paliar el problema:

•Mejorar el sistema de información de mercados, para contar con suficientes datos.

•Poner en marcha mecanismos que no violen los acuerdos de la Organización Mundial de Comercio (OMC), para evitar que importaciones con muy bajos precios por situaciones pasajeras de mercado destruyan la producción interna.

El sistema de información de mercados en el país, declaró Cordero, debe ser preciso y accesible para los productores. Entre más cercanas y certeras sean las predicciones sobre cosechas es más posible para el productor planificar sus siembras.

No se trata, para solucionar este tipo de problema, de reducir áreas internas de siembra, pues si se desestímulo una actividad y luego vuelven a subir los precios internacionales el consumidor deberá pagar más.

En el campo del comercio internacional, Cordero recordó que muchas veces es posible, transitoriamente, importar productos a precios muy bajos. Pero esto se da en los momentos cíclicos de mayor oferta, los cuales pasan y se genera de nuevo un alza.

Recientemente sucedió eso con el arroz, el frijol, el azúcar y el aceite de palma. Las autoridades nacionales, comentó Cordero, reconocieron que esa era una situación pasajera y no era conveniente destruir a los sectores productivos internos.

Tales hechos llevaron a que se pusieran en vigencia mecanismos de compensación, como los aranceles máximos consolidados y las cláusulas de salvaguarda.

Cada vez que hay problemas, el Gobierno emite decretos en ese sentido, como los firmados el domingo anterior en la Casa Presidencial. Pero UPA nacional cree que la solución debe ser integral.

